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ANÚNCIATE CON 
NOSOTROS!!! 

 LA GACETA 

PARA 

PUBLICIDAD 

DEL SOCIO 
  

 
 

En las páginas interiores, artistas 
socios y no socios pueden 

publicitarse o promocionarse, 
con un anuncio que ellos 
mismos diseñen o bien, te 

ayudamos a su confección para 
hacerlo más visual. 

No dudes en llamarnos y pedir 
precio sin compromiso 
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     Empezamos un nuevo año con grandes propósitos con los que hacer que las bellas artes 
tengan un peso cada vez más específico en el mundo de la cultura española. Queremos 
invitar a todos los artistas a edificar el futuro del arte desde la unidad que proporciona estar 
bajo las siglas de una institución como la Asociación Española de Pintores y Escultores, 
garante de prestigio y rica en historia, atesorada a lo largo de sus 112 años de existencia. 
     Los artistas tenemos hoy en día más derecho y más necesidad que nunca de lograr un 
espacio propio en la sociedad; espacio en la vida diaria de ciudadanos e instituciones, 
primordial en la educación, básica en los medios de comunicación, en la economíaΧ 
podemos así provocar cambios importantes en la sociedad, y no solo aquellos que pasan 
por acciones hostiles de efímera notoriedad. 
     Lo hacemos a diario, trabajando, con esfuerzo, con ganas e ilusión, demostrando que el 
arte nos hace libres más allá de ideologías y de críticas.  
     Por eso, nuestro camino está centrado en las convocatorias de certámenes con los que 
ofrecer oportunidades a los artistas, motivo por el que con más o menos modificaciones, 
desde principios de año sabéis cuáles van a ser esas ocasiones en las que poder participar 
con vuestra creatividad. 
     En enero, Solo Arte, en febrero, una convocatoria temática que este año se ha centrado 
en las Flores. Marzo aúna prestigio internacional con el Premio Reina Sofía de Pintura y 
Escultura que cuenta con la colaboración de Google. Abril se centra en el Salón de Arte 
Abstracto, en mayo, el Certamen de San Isidro, y junio con el Salón de Primavera de 
Valdepeñas. Y en el segundo semestre del año, el Salón de Arte Realista, el Salón del Dibujo, 
del Grabado y la Ilustración, el Certamen de Pequeño Formato y el esperado Salón de 
Otoño, que este año cumple 90 ediciones. Una celebración que queremos hacer que sea 
muy especial para todos, y para la que preparamos grandes sorpresas. 
     Y aunque con las debidas precauciones, queremos retomar las clases magistrales, los 
talleres, las conferencias y presentaciones y los actos artísticos en los que siempre hemos 
contado con vuestra fidelidad. 
     Hoy más que nunca, os pido vuestra colaboración. Sacar adelante un gran proyecto como 
este, requiere de la implicación de sus miembros. Como socios, como miembros de esta 
gran familia, velamos por su futuro y continuidad, buscando el bien de la mayoría, 
favoreciendo al artista y logrando su visibilidad en una sociedad en la que, ahora más que 
nunca, somos imprescindibles y necesarios. 
     Cuento con vosotros.  

PRESIDENTE  DE  LA   AEPE 

José Gabriel Astudillo López 

IMPRESCINDIBLES 
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No dudes en 
llamarnos 
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Sólo conociendo nuestra historia entenderemos el presente y 
afrontaremos el futuro 



LAS  

PRIMERAS 

ARTISTAS  
DE LA  

ASOCIACIÓN ESPAÑOLA    DE 

PINTORES Y ESCULTORES 

Por Mª Dolores Barreda Pérez 
 

Desde su fundación en 1910, la autora viene 

abordando la biografía de las Socias Fundadoras y 

de las primeras socias con la idea de recuperar el 

nombre de las artistas que vinieron a formar parte 

de la Asociación de Pintores y Escultores. 

María Nueve Iglesias Serna 
NUEVE IGLESIAS DE LA SERNA, María P    1921  ALBACETE MADRID 

     María Nueve Iglesias de la Serna nació 
en 1886 en la ciudad de Albacete, y no en 
Castellón como reflejan distintos medios, 
pues así figura inscrita en los registros de 
nuestra entidad y así consta además en las 
inscripciones formalizadas para las 
distintas actividades en las que participó.  
     Hija única de Luisa Serna Sebastián y del 
Teniente coronel Luis Nueve-Iglesias 
López, del que quedó huérfana con apenas 
dieciséis años. 
     Con facilidad para los idiomas, 
completó 

completó su formación artística en la 
academia que el pintor costumbrista 
Vicente Castell Doménech tenía en la calle 
San Vicente y posteriormente en la de 
Cervantes de Castellón. 
     En 1918 realizó un lienzo para el 
camarín de la Virgen de la Archicofradía de 
Nuestra Señora de la Antigua de 
Guadalajara, donde pasó una larga 
temporada que recogía la prensa del 
momento, que apreciaba sobremanera sus 
dibujos y άǘǊŀōŀƧƻǎ pictóricosέ. 



     En 1918 presentó el dibujo άaƛǊŀƴŘƻ a 
lo ƭŜƧƻǎέΣ a la revista Blanco y Negro que 
fue portada del 1 de septiembre.  
     Trabajó en la Escuela de Bellas Artes de 
Sevilla, teniendo por maestro al pintor 
Gonzalo Bilbao, con quien aprendió los 
principios del dibujo y el colorido con 
estudios del natural: paisajes y algunos 
retratos.   
     Con residencia fija en Madrid, aunque 
con continuas visitas a Castellón, 
Guadalajara y Sevilla, en los años veinte se 
dedicó a realizar copias del Museo del 
Prado, pues como tal figura en el libro de 
copistas, que le valían un sustento gracias 
a las obras de Velázquez, Goya, Rubens, 
Tiziano, Veronés, Ribera, Murillo o El 
Greco. Ello de proporcionó un gran 
dominio de la técnica y un aprendizaje de 
gran envergadura. 

     En 1921 se inscribió en la Asociación de 
Pintores y Escultores, participando en 
distintas ediciones del Salón de Otoño. 
     En 1925 participó en la Exposición de 
arte español en México que patrocinó la 
Asociación de Pintores y Escultores, de 
cuya organización de encargó Miguel Sierra 
Escudero, junto a grandes artistas como 
Alcalá Galiano, Aguirre, Argelés, Astruc, 
José Benlliure, Juan Antonio Benlliure, 
Bueno, Cortés, Cerdá, Fernández Balbuena, 
Francés, Camio, Balcera, Casimiro García, 
Gutierrez Solana, García Sánchez, García 
Arévalo, Hermoso, Lecaroz, Llorens, 
Leguso, Meifrén, Moisés, Pulido, Pantorba, 
Pedro Antonio, Puget, Rodriguez Jaldón, 
Raurich, Ribera, Rico Cejudo, Serra Farnés, 
Santamaría, Sobrino, Tassara y Verdugo 
Landi. 
     En marzo de 1926 el Heraldo de 
Castellón reproducía traducido un artículo 
que el crítico de arte Tancrede Viala, 
publicaba en la Revue du Vrai e Lu Beau de 
París, acerca de la artista en el que se leía: 
άEl hermosísimo estudio que María Nueve-
Iglesias ha expuesto en el Salón de Otoño 
de Madrid, denota gran sensibilidad y 
armonía y exquisito conocimiento del 
dibujo. Esta artista, cuyo nombre pongo de 
relieve por primera vez, es española y 
trabajó sola mucho tiempoΧ El de la actriz 
María Guerrero, es una de sus obras 
pictóricas más importantes. Expresión, 
movimiento, atractivo, justeza del colorido, 
flexibilidad del dibujo se unen en esta obra, 
sobria, agradable en todos sus aspectos. 
Marinas, retratos, estudios al óleo y a la 
acuarela, forman lo más selecto de la 
producción de esta artista que denota gran 
predilección por la acuarela, sutil en sus 
tonalidades y atrayente en su factura. En el 
Salón de Otoño de Madrid nos ofrece 
άtŜƴǎŀǘƛǾŀέ (óleo); άaŀǊƛƴŀέ e άLƎƭŜǎƛŀ de 
/ŀǎǘŜƭƭƽƴέ (acuarelas), y en ellas nos 
muesta 



Autorretrato de Vicente Castells, en 
cuyo taller se formó la artista en sus 

primeros años 

Pinturas del retablo de la Virgen de la Archicofradía de Nuestra Señora de la Antigua de Guadalajara 

Galería de Arte El Campanar, 1981 



muestra que el gusto refinado de María 
Nueve-Iglesias está firmemente asentado 
en una técnica habilísima. Mucho 
celebramos tan autorizado juicio, aunque 
no nos haya podido sorprender, 
convencidos hace tiempo de los talentos 
pictóricos de María Nueve-Iglesias, muy 
conocida y admirada en Castellónέ. 
     En 1931 debió de sufrir alguna 
enfermedad grave encontrándose en 
Castellón, de la que informó la prensa de 
la época y de la que se recuperó 
totalmente.  
     A principios de enero de 1932, tras una 
prolongada estancia en Castellón, invitada 
por los señores de Efrén Viló, María y su 
madre regresaban a su domicilio de la 
Calle Pelayo, 6 de Madrid. 
     En mayo de 1935 participó en el Salón, 
denominado simplemente Exposición de 
Bellas Artes, que tuvo las mismas 
prerrogativas que un Salón de Otoño, pero 
sin seguir la numeración de los mismos. 
     Tomó parte también en el XV Salón de 
Otoño de 1935, celebrado en el Palacio de 
Exposiciones del Retiro, contó con un 
jurado de excepción compuesto por los 
José Moreno Carbonero, Presidente, y 
Mariano Benlliure, Francisco Llorens, 
Fructuoso Orduna, y Enrique Estévez 
Ortega. 
     Hacia 1940 se encontraba 
definitivamente instalada en Castellón 
donde era reconocida y admirada por sus 
trabajos. Allí estableció una academia de 
pintura en la que se formaron muchos 
artistas castellonenses y en la que, 
además, impartía clases de idiomas.  
     En 1944 sería la primera mujer que 
expuso en Castellón, en las salas del 
Círculo Antiguo y Cultural pero, a pesar de 
su fama y del reconocimiento que gozó en 
su ciudad natal, prácticamente no volvió a 
exponer.  

Fundamentalmente se dedicó a su trabajo 
en el que destacaban bodegones, paisajes, 
retratos y obras religiosas de gran formato 
que conseguía vender a muy buenos 
precios.  
     Prueba de su buen hacer y de la estima 
que consiguió en 1958 se celebró una 
Exposición de Artistas Noveles, en los 
salones de la Caja de Ahorros, como 
homenaje a su profesora María Nueve-
Iglesias.  
     María falleció en Castellón en 1968. 
     En 1981 sus obras estuvieron presentes 
en una exposición colectiva de artistas 
castellonenses fallecidos, celebrada en la 
Galería de Arte El Campanar, situada en la 
calle Colón, 4 de Castellón, a cargo de 
Cirilo Nebot Llompart.   
     En 2019 fue incluida en la exposición 
colectiva  que bajo el título de Dibujantas, 
pioneras de la Ilustración  tuvo lugar en el 
Museo ABC. 

María Nueve Iglesias y la AEPE 
Participó en el VI Salón de Otoño de 1925 
con las obras: 236.- Pensativa, óleo, 92 x 
81; 237.- Marina, acuarela, 57 x 42; 238.- 
Iglesia de Castellón, acuarela, 54 x 37 
En el VII Salón de Otoño de 1927 presentó: 
363.-Tierras de Castilla óleo, 0,92 x 0,82 
Al XII Salón de Otoño de 1932 concurrió 
con: 240.- Noche de lluvia, óleo, 0,58 x 
0,45; 284.- Procesión en el pueblo, óleo, 
0,79 x 0,65 
En el XIII Salón de Otoño de 1933 estuvo 
presente con tres obras: 194.- Paisaje de 
Castellón de la Plana, óleo; 238.- El abuelo, 
óleo; 360.- Chiquillos, acuarela 
Al XIV Salón de Otoño de 1935 llevó:210.- 
Una calle antigua de Castellón, óleo, 0,81 x 
0,63 
Su última participación fue en el XV Salón 
de Otoño de 1935, donde presentó: 
326.- Marina, óleo, 0,80 x 0,60 
343.- Paisaje, acuarela, 0,69 x 0,50 



«Mirando a lo lejos», portada del Blanco y Negro del 1 de septiembre de 1918 



De estilo figurativo 
contemporáneo, sus 

retratos, de una modernidad 
actual, cuentan con la 
tradición y la sabiduría 

pictórica.  
¿Te apetece saber más?  

En exclusiva, en nuestro canal 

enterARTE 
Estreno el día 16/1/2023 

https:// youtu.be/K6bcoxoWlTE 

https://youtu.be/K6bcoxoWlTE
https://youtu.be/K6bcoxoWlTE
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Artistas socios y no socios, tienen a su 
disposición dos tórculos para realizar sus 

trabajos. Previa petición en secretaría  
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LOS DIRECTORES 
DE LA  

Por Mª Dolores Barreda Pérez 
 

La Gaceta de Bellas Artes: 1925 - 1929 
     Como ya hemos visto, desde 1921 
Bernardino de Pantorba ya colaboraba con 
artículos en la gaceta. 
     En 1925 Pedro García Camio, Secretario 
General de la Asociación, obtuvo una beca 
para estudiar retrato durante seis meses 
en París y en Londres, pensionado por la 
Junta de Ampliación de Estudios, lo que 
necesariamente le llevó a dejar 
temporalmente la secretaría en manos de 
Lorenzo Aguirre, mientras de la Gaceta se 
hizo cargo Bernardino de Pantorba. 
     En 1927 Camio fue pensionado para 
estudiar Retrato durante tres meses en 
Bélgica y Holanda, volviendo a hacerse 
cargo de la Gaceta el pintor y crítico 
Bernardino de Pantorba. 
     Este año comenzó a colaborar en la 
Gaceta como crítico teatral Enrique 
Estevez Ortega con su sección titulada ά5Ŝƭ 
retablo de ¢ŀƭƝŀέ. 
      En la Gaceta apareció una sección 
nueva que prometía ser interesante, 
titulada Museos y galerías particulares, 
aunque luego no tuvo la continuidad que 
hubiera sido de desear a fin de conocer 
cuandao 

esa otra riqueza artística española. 
     Se seguía imprimiendo en la tipografía 
de A. de Ángel Alcoy, en calle Atocha, y 
que, tras el fallecimiento de su propietario 
a final de año pasó a llamarse Imprenta y 
litografía artísticas. La suscripción costaba 
12 pesetas al año y los anuncios 25 pesetas 
la página. 
     En 1926 el presupuesto de la Gaceta 
subió a 325 pesetas el número y se 
imprimía en Imprenta Hispánica, Cardenal 
Cisneros, número 47, Madrid. Tel. 9235. 
     Desde octubre de 1927 se imprimía en 
Zoila Alcasibar y Cía, situada en la Calle 
Martín de los Heros, 65, tel. 31136, 
surgiendo algunos errores en las 
numeraciones. Además, se vendía en 
Barcelona, en las Galerías Dalmau. Ese 
mismo año falleció de penosa enfermedad 
Cándido Rouco, uno de los colaboradores 
de la Gaceta. 
     En abril de 1928 la impresión pasó a 
Urdapilleta Hermanos, en la Avenida de Pi 
y Margal, 18, pasando a mitad de año a 
Chulilla y Ángel, de la calle Torrecilla del 
Real, 17, tel. 71926. 



LOPEZ JIMENEZ, José (B. de Pantorba)    P. 1920 29.jul.1896   SEVILLA MADRID  1987 

Socio de Mérito  
Socio de Honor 

Vocal de la Junta Directiva 

Bernardino de Pantorba 

Bernardino de Pantorba  por Ricardo López Cabrera 



     José López Jiménez nació en Sevilla en 
junio de 1896. 
     Hijo del pintor sevillano Ricardo López 
Cabrera y de Rosario Jiménez Velázquez, 
una de las hijas del pintor sevillano José 
Jiménez Aranda. 
     Con diez años, estudiaba en un colegio 
de Sevilla. El maestro, Francisco Caroto, les 
imponía una lectura diaria de El Quijote, 
que los alumnos detestaban. José, con 
ganas ya de escribir desde niño, les dijo a 
sus compañeros de clase que pronto 
dejarían de leer la obra de Cervantes 
porque él iba a escribir un libro muy bueno 
para que pudieran leerlo en el colegio. Se 
puso a la tarea, que comenzó con el 
títuloΧ άEl Ingenioso Hidalgo Don 
Bernardino de PantorbaέΧ y tras dos 
meses de trabajo, aburrido y cansado, 
abandonó la tarea. Sin embargo, las 
palabras primeras revolotearon en su 
cabeza ya para siempre. 
     En 1909 la madre y los cinco hijos se 
instalarán en Madrid, ya que el padre se 
había ido poco antes a Argentina. 
     Con tan solo quince años escribió por 
primera vez en la revista madrileña Madrid 
Cómico. Según confesaba él mismo, las 
erratas con que reproducían los textos que 

remitía a la revista le sonrojaban, pero 
fueron 45 sus colaboraciones con aquel 
medio hasta noviembre de 1912. 
     En 1913 viajó con su madre y hermanos 
a Argentina, viviendo en la ciudad de 
Córdoba durante más de ocho años. Allí 
fue crítico de teatro del diario cordobés La 
Voz del Interior. Su colaboración gratuita 
propició una anécdota que derivaría con el 
tiempo en su seudónimo. Una noche, 
quiso corregir las pruebas de lo que se 
publicaría al día siguiente. El director llamó 
al regente de la imprenta y le dijo: άChe, 
atorrante, ándate y mirá si están las 
pruebitas de lo del señorΧ, el señorΧ 
señorΧέ. (No recordaba su firma). El crítico 
acudió en su auxilio: άLópez Jiménezέ. El 
director sentenció: άEs verdadΧ tengo 
tantas macanas en la cholaΧ Bueno, 
ándate vos y vení con las zonceras de lo del 
señor Gómez GutiérrezΧέ 
     Según confesaba el propio pintor y 
crítico, un amigo le aconsejó el cambio de 
nombre o el uso de un seudónimo, ya que 
José López Jiménez era de lo más normal y 
en París no iba a sonar nada bien el άMesié 
Yosé Lopé Yimenéέ. 
     En la Córdoba argentina publicó versos y 
artículos, una novela corta titulada άEl 
vuelo 

     Como pintor, es un olvidado; como escritor teatral o poético, también; pero como crítico 
e historiador del Arte, y en particular de la Pintura, Bernardino de Pantorba sigue siendo de 
consulta obligada por los estudiosos.  
     Entre esos libros imprescindibles, hay que hojear a cada paso su «Historia y crítica de las 
Exposiciones Nacionales de Bellas Artes celebradas en España», publicado en 1948 por 
Ediciones Alcor, de Madrid, con prólogo de Eduardo Chicharro, fundador y Presidente de la 
Asociación de Pintores y Escultores,  y dedicatoria a la Hispanic Society of America. 
     Sus libros y escritos avalan por sí solos su faceta de historiador, investigador y crítico de 
arte. 
     Como pintor, pese a la profusión de obras, es completamente desconocido.  
     Es desde este punto de vista desde el que abordo esta biografía. 
 

BERNARDINO DE PANTORBA , PINTOR 



ǾǳŜƭƻέΣ un sainete άPepínezέΣ editó dos 
cuadernos de versos, ά±ŜǊǎƻǎ de amor, de 
dolor, de patria y de ŦŜέ y άCǳŜƎƻ y ǎŀƴƎǊŜέ 
y un librillo de ciento diez páginas de prosa 
humorística titulado ά[ƽǇŜȊ en la 
Argentinaέ. 
     Allí también estudió pintura en la 
Escuela de Bellas Artes y junto a su padre, 
y una carrerilla en la Escuela de Comercio. 
Y pintó, pintó mucho e hizo dos 
exposiciones. 
     Además, fue profesor de dibujo en las 
Escuelas Pías de Santo Tomás, dirigió la 
revista escolar άIŜǊƳŜǎέΣ y ganó varios 
premios literarios con verso y prosa. 
     Y según confesaba, lo hizo todo con su 
nombre de José López Jiménez. 
     En 1921, con 25 años, regresa a Madrid 
y siguiendo las indicaciones de su 
progenitor, lo primero que hizo fue 
presentarse a su buen amigo Mariano 
Benlliure, amigo de su padre y también de 
su abuelo. En su libro ά/ƽƳƻΣ cuándo, 
dónde, por qué y para qué nació 
Bernadino de tŀƴǘƻǊōŀέΣ de donde 
extraemos todos estos datos, añade 
también la anécdota determinante para la 
adopción del seudónimo por el que hoy es 
conocido. 
     Benlliure le recibe con los brazos 
abiertos y despacha ante él a varias visitas. 
άA cada uno de los que llegaban me fue 
presentando, siempre muy amablemente, 
pero nunca de la misma manera: ά!ǉǳƝ le 
presento a mi joven y nuevo amigo el 
artista López CabreraΧέ. Al segundo le 
dijo: ά9ǎǘŜ es mi joven y excelente amigo el 
artista Jiménez ArandaΧέ. Al tercero: άaƛ 
joven y muy querido amigo el artista 
Aranda LópezΧέ. Al cuarto, ya 
abrazándome: άaƛ joven amigo íntimo 
Cabrera JiménezΧέ. Ni una sola vez 
acertóΧ No había tiempo que perder. ¡El 
seudónimo!έΧ 

     Fue entonces cuando se acordó de 
aquel nombre escrito de niño, que 
comenzó a usar desde entonces y hasta el 
final de sus días. 
     En abril de 1922 inauguró una 
exposición en el Ateneo de Madrid en la 
que se pudieron ver varios retratos y 
paisajes argentinos que el pintor realizó en 
Córdoba y por la que desfiló todo Madrid, 
incluida la Infanta Doña Isabel, que hizo 
grandes elogios de los cuadros 
presentados, especialmente de los paisajes 
argentinos. 
     En febrero de 1925 el sevillano presentó 
una exposición en el Salón Nancy,  de la 
Carrera de San Jerónimo de Madrid. Los 
trabajos, firmados bajo el seudónimo de 
Bernardino de Pantorba, incluyeron 14 
retratos y 25 cuadros de paisajes, 
mereciendo la crítica de los distintos 
medios de la época, que como el ABC, 
definían la muestra como de una άsincera y 
honrada factura artísticaΧ uno de los 
pocos pintores jóvenes completamente 
liberado de toda extraña influenciaΧ pues 
el- Sr. López Jiménez ve hondamente el 
paisaje, del que presenta aspectos muy 
interesantes. Gran parte de los cuadros del 
artista sevillanoΧ acusan un dominio 
indudable de tonos grises, intensamente 
representativos. Los retratos del Sr. López 
Jiménez acusan una muy estimable 
personalidad en este difícil género 
pictóricoέ. 
     En el diario El Liberal, escribía el 
historiador de Arte Luis Pérez Bueno una 
reseña sobre esta exposición, destacando 
que Χέno es Pantorba por su arte 
clasificable como pintor andaluzΧ Pero hay 
algunos aspectos en el arte de Pantorba, 
dibujante, pintor y escritor queΧ le ligan en 
lo más íntimo de su ser con la encantadora 
región de Andalucía.  Así por lo menos lo 
creemos ver en la virtud que tiene de 
percig 



Distintas fotografías y retratos de Bernardino de 
Pantorba 



percibir fina y hondamente, en su manera 
de dibujar tan límpida y correcta como un 
clásico renacentista, en su paleta fácil y 
obediente al sentimiento decorativo y en 
cierta esencia ática que donosamente 
zumba y trasciende de todas sus obras, ya 
dibuje, pinte, hable o escriba de materia 
artísticaΧ por eso es sensible y versado 
cuando traduce el natural, sin que nada le 
obligue a verlo a través de escuela o 
manera predeterminadaΧ Todos los 
retratos, rotundamente todos, expresan la 
seguridad, la maestría y la rapidez de 
ejecución del artista: es una sesión 
empleada en cada uno de ellos, acusando 
lo esencial de línea, forma y espíritu del 
retratado. En ese quid de la gracia y del 
espíritu en la obra estriba la suma 
dificultad del género en que culmina 
Pantorba en primera líneaΧ Esos retratos 
están realizados con depurada síntesis y 
cumplen el fin artístico, sin que en ellos 
falte ni sobre nadaΧno necesitan de 
entonaciones cromáticas para que 
produzcan la sensación del verismo 
perseguidoΧlos dibujos tienen que 
emparentarse por la masculinidad de sus 
trazos con los de algunos maestros 
flamencos y holandeses en los comienzos 
del siglo XVIIΧ Firmeza, gracia y vigor, sin 
que la línea, allí donde lo requiere, carezca 
de flexibilidad y dulzuraΧ Pantorba, 
excepcional dibujante, dotado de una 
poderosa retina capaz de sustanciar la 
esencia de las cosas a través de las formas, 
con sensibilidad de coloristaΧ la paleta del 
este pintor se amolda, se ajusta y responde 
al cromatismo culminante en el paisaje, 
totalizando su peculiar ambiente, sin dejar 
por eso de apuntar lo más intrínseco de los 
detalles y accidentes que dan la realidad 
de existencia de aquello que se quiso 
interpretarέΧ 
     En La Esfera, José Francés, quien fuera 
pjf 

Presidente de la Asociación de Pintores y 
Escultores, escribía de esta exposición que 
Χέ.ŜǊƴŀǊŘƛƴƻ de Pantorba, crítico, no 
depende del Bernardino de Pantorba, 
pintor, sino en aquella fecunda experiencia 
del técnico que conoce lo que de oficio 
tiene la expresión plástica de la belleza 
natural o intelectivaΧ La actual exposición 
resume de un modo expresivo el arte de 
Bernardino de Pantorba como paisajista y 
como retratistaΧ la aportación de 
Bernardino de Pantorba a las Exposiciones 
Nacionales y a los Salones de Otoño, 
mereció ser tenido en cuenta por la 
sinceridad que la informa y por el valor 
positivo que significa. Es un artista sensible 
y sutil, enemigo de la estridencia, alejado 
por convencimiento de los trucos 
efectistas; pero dotado, en cambio, de 
profunda receptividad sentimental y de un 
sentido decorativista muy moderno. Así, 
sus paisajes son bellos y verdaderos; 
causan el doble deleite visual y espiritual 
que la obra pictórica debe sugerirΧ se 
puede apreciar cómo procura la 
superación sucesiva, el incesante prurito 
de no adormecerse en una fórmula 
felizmente logradaΧ Hay en él ya el 
humorista que no precisa de las gamas 
cálidas de los esplendores del Sur, de las 
soleadas fulguraciones, para acreditar la 
fineza luminista y la delicadeza de 
maticesΧ dibujos ágiles, sueltos de estilo, 
de una aparente ligereza, pero de una 
entrañable virtualidad ŎƭłǎƛŎŀέΧ 
     Unos meses después, en el semanario 
Blanco y Negro firmaba Antonio Méndez 
Casal un artículo en el que se refería a esta 
exposición y hablaba así del pintor: Χ 
άEspíritu inquieto y acometedor, tan presto 
se entrega ardorosamente al cultivo de la 
pintura, como, tomando la pluma, describe 
humorísticamente una escena de 
costumbres, o la psicología de un pueblo.  
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En realidad, para él, todo es pintarΧ No 
hace mucho que en estas páginas 
hablamos de este lozano y sincero artista. 
Al comentar las obras del último Salón de 
Otoño hube de loar un cuadro que también 
figura en esta exposición, titulado ά[ŀ 
montaña y la ǊƝŀέ. Bernardino de Pantorba, 
a pesar de los pocos años y de su 
temperamento impulsivo, vibrante, es 
artista cuya obra se halla en periodo de 
reposo y serenidadΧ Sabe que el arte es 
valor de gran permanencia que no cambia 
con las estacionesΧ No quiero decir que el 
arte de Bernardino de Pantorba sea 
repetición más o menos hábil de tipos 
estancados. Quiero, sí, consignar que su 
marcha es cautelosa y firme, sin hacer esas 
concesiones insinceras, que, si producen 
brillantes llamaradas, son cosa fugaz que 
no deja huellaΧ Bernardino de Pantorba 
hizo su aprendizaje bajo la influencia 
tradicional del abuelo. Dominó sus nervios, 
dibujó analizando escrupulosamente la 
línea, y dueño de ella, comenzó a pintar. En 
este aspecto, no es un avanzado. Lo 
moderno es comenzar por el tejadoΧ y ya 
pintando, ensayó las más diversas técnicas 
y formó la suya, que contiene al lado de 
elementos del pasado, no pocas conquistas 
del impresionismo y gérmenes de 
modalidades que pueden adquirir 
desarrollos insospechados. En el paisajeΧ 
hace ver su agudeza cromática para captar 
las finas tonalidades de la neblinaΧ la 
gama gris, delicada, transmite la emoción 
bellamente triste del panoramaΧ paisajes 
luminosos, sin estridenciasΧ porque 
Bernardino de Pantorba es pintor que sabe 
orientarse en el paisaje, eligiendo con 
talento puntos de vista y horas de 
emociónΧ Acometió briosamente el 
estudio de la figura femenina y triunfó. Las 
líneas misteriosas que encierran el secreto 
expresivo de un rostro de mujer joven y 
besll 

bella son del dominio de nuestro artistaέΧ 
     En 1925 presentó un retrato al VI Salón 
de Otoño que fue publicado por la revista 
Blanco y Negro y que para Antonio 
Méndez Casal eraΧ άŎŜǊǘŜǊƻ. Recoge con 
justeza la expresión nerviosa, inquieta, del 
pintor ǎŜǾƛƭƭŀƴƻέΧ  
     En 1926 participó en la Exposición 
Internacional de Venecia, junto a muchos 
pintores miembros de la Asociación de 
Pintores y Escultores como Enrique Bráñez, 
Manuel Castro Gil, José Cruz Herrera, 
Carlos Dal- Ré, José Garnelo, Eugenio 
Hermoso, Fernando Labrada, Francisco 
Lloréns, Eduardo Martínez Vázquez, 
Francisco Mateos, Elíseo Meifrén, Manuel 
Menéndez, Julio Moisés, José Moreno 
Carbonero, Eduardo Navarro, Ceferino 
Palencia, Pedro Antonio, Francisco Pons 
ArnauΧ 
     A la Exposición Nacional de Bellas Artes 
de 1926 presentó un paisaje que la prensa 
destacó como άmuy luminosoέ. 
     Unos meses más tarde, presentaba una 
exposición de medio centenar de obras en 
el Salón Nancy de Madrid. En esta ocasión 
fueron solo 15 paisajes de Mallorca frente 
a un total de 35 retratos de escritores, 
artistas y hombres de ciencia de la España 
actual, que habían sido recogidas en un 
libro en el que además del retrato del 
personaje, se incluía una semblanza rápida 
y certera escrita por el mismo pintor y 
literato. 
     El ABC consideraba que άen estos 
retratos Pantorba proclama, con enérgica 
rotundidad, con gallardo desdén hacia las 
efímeras bogas modernistas, el señorío del 
dibujo clásico, del único dibujo. La línea 
que traza el lápiz valiente y honradoΧ 
obras de muy preclara estirpe y de 
contenido perdurable. Así, en los paisajes 
se nos ofrece en pleno dominio de la 
técnicaΧ el juego de luz y de color está 
logadn 
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logrado con dominio absoluto del complejo 
arte de los matices y de los contrastes. La 
exposición de PantorbaΧ señala en la 
carrera del joven e ilustra artista una 
cumbre muy brillante de plenitudέ. 
     Concurrió a la Bienal de Venecia de 
1927, vendiendo allí las obras presentadas. 
     Al VII Salón de Otoño de 1927 presentó 
lo que para el semanario Blanco y Negro 
eran άtres paisajes deliciosos. Uno, de 
Mallorca, reproduce certeramente un 
campo de olivos retorcidos con el aspecto 
doloroso de este árbol tan mallorquín, que, 
agrupado y visto a ciertas horas, semeja 
una estampa dantesca. Santa María la 
Nueva es paisaje urbano, en el que el 
claroscuro ha sido manejado 
expresivamenteέ. 
     En 1927 la editorial Publicaciones 
Artísticas publicó el libro άwƻǎǘǊƻǎ de 
ŜǎǇŀƷƻƭŜǎέΣ simultaneada con una 
exposición de los mismos en el Salón 
Nancy de Madrid, sobre la que el crítico 
José Francés, bajo el seudónimo de Silvio 
Lago, escribía en La Esfera que eran 
Χέverdaderamente admirables de 
exactitud facial, de carácter desvelado por 
la certeza concreta de los rasgos que 
fueron trazados ágilmente, seguramente 
con graciosa y espontánea facilidadΧ 
cualquiera puede ver que aquí no faltan 
caras inexpresivas y vulgares, vale decir, en 
términos de pintor, ingratas y 
comprometidasΧ el artista añade que 
estos retratos están hechos con honradez y 
sin receta, al margen de los ismos, 
extravagancias y piruetas de los 
suedoinnovadores, con el respeto a las 
normas clásicas y al naturalΧ en tono 
desenfadado e ingenioso continúa también 
en las glosas literarias de cada retrato. No 
todas son favorables ni apologéticas. El 
escritor no cede en afán de veracidad al 
dibujante. Y de aquí el doble encanto de las 

semblanzas que muestran el alma a través 
del retrato y la obra propiaΧ Pantorba 
viene demostrando hace tiempo este 
profundo y cada día más seguro valor de 
paisajista desde su primera exposiciónΧ Es 
una larga, sutil, profunda, exquisita 
depuración técnica y sentimental, un 
ahincado ejercicio de la voluntad y de la 
mirada para más íntima identificación con 
la Naturaleza, que ya puede y debe serles 
satisfactorios al artistaέΧ 
     Los retratos fueron publicándose en La 
Esfera a lo largo de distintos meses, con 
grandes loas hacia el arte del pintor.  
     En 1928 realizó una exposición de sus 
obras recientes en el Salón Nancy de 
Madrid de la que se hizo eco toda la 
prensa. En el ABC se pudo leer que el 
artista άpractica su arte y lo va depurando 
a través de una labor ahincada y ungida 
por la vocación fervorosaΧ Pantorba 
presenta veinte paisajes y quince retratos. 
A los primeros los titula modestamente 
άLƳǇǊŜǎƛƻƴŜǎ del paisaje ƛǘŀƭƛŀƴƻέ. Tienen 
de impresiones la rapidez vivaz con que 
están captadas por la retina clarividente 
los rincones de Florencia, Venecia, Pisa, 
GénovaΧ. También muchos de ellos, la 
técnica de puro impresionismoΧ pero son 
mucho más que meras impresionesΧ están 
ejecutados con una grandeza de 
concepción, con una amplia visión 
interpretativa que los hace grandes 
composiciones de paisajeΧ la técnica, de 
tipo moderno es una afirmación siempre 
vibrante y entusiasta de respeto a lo eterno 
del arteΧ en sus cuadros hay la anatomía 
que el paisaje tiene y que tan pocos 
artistas de hoy aciertan a ver y, menos, a 
interpretar. Dibujante de tan firme lápiz y 
de tan graciosa originalidad al mismo 
tiempo, sus retratos son un acierto 
absoluto. La línea es esquemática, sobria, 
se reduce a lo estrictamente indispensable 
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para modelas la formaΧ los retratos 
femeninos son la depuración de los de 
hace dos añosΧ técnica que se ha 
coronado y engalanado con otro don: el de 
la eleganciaέΧ 
     En el mismo diario, a lo largo del tiempo 
que duró la exposición, aparecieron otras 
reseñas que incluían fotografías del artista 
pintando y retratos y paisajes a lo largo de 
tres páginas completas en las que 
nuevamente, Antonio Méndez Casal 
reseñaba sus impresiones: άBernardino de 
Pantorba es un mozo de inteligencia, ágil y 
de sensibilidad innata, afinada por 
constante ejercicioΧ vivió en ambiente de 
trabajo artístico, asistiendo a las múltiples 
fases de elaboración de la obra, de arteΧ 
Pantorba viajó, estudió Museos, se adentró 
en el espíritu de los ambientes más 
dispares del nuestro, y ya con al lápiz o 
bien con la pluma, comentó en serio o 
humorísticamente tipos y costumbres, 
manejando la ironía con bello desenfadoΧ 
La curiosidad, bien orientada por una 
inteligente preparación, le permitió 
analizar sagazmente el proceso tan 
complejo de las técnicas pictóricas 
modernas, tomando de ellas cuanto estimó 
utilizable. Así, del impresionismo adquirió 
luminosidades, sentido de la atmósfera 
envolvente, rutilancias, manejado todo con 
sensibilidad de poetaΧ sus óleos son 
pequeñas visiones justas y concentradas, a 
modo de breves glosas, ricas en jugosidad 
captadora de la esencia del trozo 
comentadoΧ y sus dibujos orientados 
hacia la posesión gráfica del gesto, han 
seguido una marcha ascendente que 
alcanzó en algún momento el premio del 
acierto definidorΧ exhibe paisajes eternos 
de renovación de una flora optimista; 
paisajes urbanos de gesto modernoΧ rica y 
sugestiva serie de visiones a modo de 
certeras estampasΧ Hombre austero, no 
ga 

gesticula, no fuerza el anuncio, no cultiva 
la farsaΧ Bernadino de Pantorba trabaja, 
analiza y ahondaΧ ya alcanzó el título de 
buen anatómico de la forma humana sin 
caer en la seudogalantería de adular al 
modelo femenino con amaneramientos 
ridículosΧ la condición de excelente 
dibujante no le impide continuar sin 
descanso su labor de ŀƴłƭƛǎƛǎέ. 
     Tal y como descubrimos por El Heraldo, 
la exposición fue visitada por la Infanta 
Doña Isabel, a quien gustaron mucho sus 
obras, y por un elevado número de 
público, que prodigaron grandes alabanzas 
de las obras expuestas. 
     En esta exposición, que compartió junto 
al pintor italiano Alvé Valdemi, la crítica 
que recibió de la recién creada revista 
cultural Estampa, no fue del todo buena, 
refiriéndose la información, que no firma 
nadie en concreto, a la faceta paisajista de 
Pantorba, que juzga como simplista con 
expresiones y palabras como ΧέBernardino 
de Pantorba, al interpretar el paisaje 
italiano, ha procurado, ante todo, el 
ambiente, fijándole con fidelidad y 
exactitud. Son, pues, paisajes informativos 
estos suyos, apuntes de observador curioso 
y perspicaz, a los que no falta el encanto de 
notas sueltas de álbum de viaje, más 
evocadoras y precisas que las farragosas 
descripciones literarias. Páginas sencillas, 
improvisadas y espontáneas, en las cuales 
no obstante, ha puesto el artista un gran 
celo, sacrificando los efectos vulgares y 
aludiendo toda complicación pictórica. Ha 
querido ser claro, sin preocupaciones de 
modernidad ni clasicismo, esas dos graves 
y contagiosas dolencias que tanto estrago 
están ocasionando entre la efervescente 
juventud y la vejez valetudinaria del Arte. 
Precisamente, la claridad y la sinceridad es 
lo que echábamos de menos en los retratos 
a que nos hemos referido. Pero también en 
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ese género ha progresado Bernardino de 
Pantorba. Las cabezas expuestas en el 
Salón Nancy revelan una plausible 
evolución hacia un estilo más selecto, 
sobrio y sintético que, sin perder la factura 
convencional, anuncia la promesa de una 
manera aristocrática, distinta de la que por 
tal se entiende ahoraέ. 
     En 1929 participó en el IX Salón de 
Otoño. La Revista hispanoamericana de 
ciencias, letras y artes recogía una nota 
acerca del pintor en la que destaca que 
ΧέŜƭ joven y notable maestro, atesora, 
entre las muchas facetas y los muchos 
recursos de que se halla provisto su 
personal mérito indiscutible y 
sobresaliente, unas cualidades de 
paisajista eminente, cultivador de tan 
difícil y sugestivo género pictórico y un 
temperamento de observador de la 
naturaleza, sagaz, refinado y exquisito, que 
dan como resultado frutos sazonados y 
maduros de apetecible posesión. Su retina 
sensible para captar los innumerables y 
delicados matices del color y de la luz del 
ambiente, acusa en sus obras las 
propiedades envidiables de un feliz 
ejecutante de esta especialidad estética, y 
como consecuencia de ello, el que el 
nombre de Pantorba se halle incorporado 
a las filas de los elegidos y privilegiadosΧ 
Por la extraordinaria cultura de este 
hombre, al unísono con sus sobresalientes 
propiedades de pintor, va su labor 
ƭƛǘŜǊŀǊƛŀέΧ  
     Concurrió a la Exposición 
Iberoamericana de Sevilla de 1929, donde 
logró la Segunda Medalla de Pintura con el 
óleo titulado άtƭŀȊŀ del ǇǳŜōƭƻέ. 
     En el Salón de Otoño de 1930 
άBernardino de Pantorba prosigue su 
avance afortunado con algunos bellos 
paisajes. Seguro de construcción y bien 
afinado de retina, envió a este salón  
alguinoo 
 

algunos cuadros conocidos, que no decaen 
con la vecindad de otrosέΣ comentaba el 
ABC.  
     En la Exposición Nacional de Bellas 
Artes de 1930 obtuvo la Tercera Medalla 
por sus lienzos ά!ǇǊŜƴŘƛȊ de ǊƝƻέ y ά9ƭ 
ŜƴŎƛƴŀǊέΣ obras que pasaron a ser 
propiedad del Museo de Arte Moderno. 
     En 1931, en La Unión Ilustrada escribía 
Cecilio Barberán: άSu personalidad como 
pintor, no es menos digna de estudio. Hoy 
su actividad como tal la dedica casi por 
completo al paisaje. Como en sus libros da 
en éstos la nota de sinceridad y de lo 
moderno. Labor pictórica es la suya de alto 
valor estético. Para convencerse de ello es 
necesario estudiar primero sus dibujos. 
Dibujante notabilísimo no ignora un 
secreto de la línea que se pueda traducir en 
una emoción de espiritualidad y de gracia. 
Sus retratos al carbón son a menudo obras 
de singular valor. Ello nos dice que su 
concepto moderno del paisaje no es como 
el de tantos, que, sin saber dibujar apenas, 
se lanzan a crear obras de este género 
para ocultar mejor base tan fundamental. 
En Bernardino de Partorba, pintor actual, 
no cabe eso puesto que claramente se ve 
que su evolución hacia el impresionismo 
parte de un punto de noble y sólida 
disciplina artística, empujado por la más 
sana inquietud. Su obra, como hija de 
dichos factores, da siempre frutos 
logrados, de verdadero arte. Así lo hemos 
ido comprobando en las cuatro 
exposiciones personales que lleva 
realizadas; en la del Ateneo; Salón Nancy 
de óleos y dibujos y las celebradas en 
Bilbao y Zamora. Consecuencia de ello han 
sido los galardones obtenidos en cuantos 
certámenes ha concurrido. Segunda 
Medalla por su cuadro «Convento de Santa 
Clara», en la Iberoamericana de Sevilla y 
Tercera en nuestra Nacional últimamente 
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celebrada por su cuadro «Aprendiz de río». 
τ¿Cuál es su aspiración en el arte?τ
hemos preguntado al notable artista en 
nuestra charla τel poder pintar los 
paisajes como los sientoτnos dice. Toda 
vez que tengo el concepto de que el paisaje 
moderno debe desprenderse del 
impresionismo que se ha entendido como 
impresiones de color y que hay que 
agregar este al paisaje clásico de 
construcción. Pues entiendo, que en él, 
hasta la fecha, no se ha unido la forma y el 
color y debe unirse. Como se ve 
«Bernardino de Pantorba» sabe dónde va y 
de dónde procede. ¿Se puede decir de 
todos los pintores lo mismo ? No. porque 
no todos heredaron los caudales que él 
heredó; si bien tal herencia tiene el mérito 
en él de haberla transformado en rama 
nueva de un árbol cuyas sombras de gloria 
se proyectan a menudo sobre el campo del 
arte contemporáneoέ.  
     En 1934 inauguró en el salón central del 
Círculo de Bellas Artes una exposición de 
32 paisajes y 18 retratos, óleos y dibujos, 
que el diario ABC consideró como άun 
verdadero alardeΧ dibujos policromados 
de elegancia señoril, de línea magistral y 
de finura sobria sin concesión alguna a 
efectismos subalternosΧ pero alguno de 
los paisajes son toda una lección en el 
género, como tema de emoción y como 
técnica con que esta emoción se 
interpretaΧ Bernardino de Pantorba pudo 
paladear ayer la emoción de un triunfo 
ganado tan limpiamente y con tanta 
participación de su nativo talento de pintor 
como de la voluntad insaciablemente 
dirigida a pintar cada día mejor. Lo ha 
logrado el artista. Por eso fueron ayer tan 
sinceras y expresivas las felicitaciones que 
merecieron su éxitoέ. En días posteriores el 
semanal Blanco y Negro publicaba con 
este motivo una fotografía del artista. 

     En 1936 el artista celebró en la Sala 
Gaspar de Barcelona una exposición de 
paisajes y retratos. Con ese motivo, el 
diario ABC destacaba que άLa pintura de 
Pantorba, sólidamente construida y 
exaltada delicadamente por su fina 
percepción del matiz, ha merecido 
excelente acogida de la crítica. Pantorba 
sabe recoger como muy contados artistas 
son capaces de hacerlo, la fisonomía más 
delicada del campo español, sin recurrir a 
la mueca grotesca y a la descomposición 
absurda de la forma. Madrid, Mallorca, 
BilbaoΧ. Figuran interpretadas en esta 
exposición con gran dignidad y decoro 
artístico, ya que ha conseguido y llevado al 
lienzo ese aire fisionómico inconfundible, 
tan difícil de lograr, por encima de 
fórmulas y técnicas diversasέ. 
     Desde 1935 su actividad como 
conferenciante, crítico de arte, prologando 
libros y catálogos, va ganando terreno en 
su trabajo, pese a seguir presentando obra 
a concursos y certámenes varios. 
     En mayo de 1942 realizó su primera 
exposición tras la contienda, exhibiendo un 
total de cuarenta y cuatro óleos y dibujos, 
la mayoría paisajes de la tierra y el mar de 
Gerona, que fue muy visitada y aplaudida 
por crítica y público. 
     Ese mismo año, participó en la 
Exposición Nacional de Bellas Artes con un 
retrato de Juan Pujol. 
     A partir de esta época, se dedicaba a 
pintar cuadros escritos en lienzos 
traducidos a papel, y en lugar de colores, a 
través de las palabras. Prólogos de libros, 
biografías, apuntes historiográficos y 
críticos sobre grandes pintores. 
     En el Salón de Otoño de 1948 logró la 
Segunda Medalla de Paisaje y el Premio del 
Ministerio de Educación. 
     En 1961 publicará una de sus obras 
cumbres ά[ŀ pintura de Velázquezέ. 



Retrato de niña, Retrato de Manuel de Falla y los Retratos de Barbieri y de  Debussy 



     En 1966 es nombrado académico 
correspondiente de la Real Academia de 
Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría de 
Sevilla. 
     Dos años más tarde, académico de la 
Real Academia de Ciencias, Bellas Letras y 
Nobles Artes de Córdoba. 
     Vivía en la Calle hΩ5ƻƴƴŜƭƭ, 49-51 de 
Madrid 
     A lo largo de su larga vida, Bernardino 
de Pantorba pintó más de 800 paisajes de 
casi todas las regiones de España y de 
algunas de Italia. Hizo alrededor de 500 
retratos de españoles insignes y casi todos 
con el natural delante. Celebró quince 
exposiciones de sus obras en Madrid, 
Barcelona, Bilbao, Gerona, Zamora, 
Llerena y Bayona. Concurrió a 28 
certámenes de arte internacionales y 
nacionales. Recibió 14 premios, 
distinciones y honores. 
     Publicó cerca de 80 títulos de historia, 
arte y crítica, traducidos al francés, inglés, 
alemán e italiano, además de infinidad de 
artículos y versos en revistas y diarios. 
Impartió más de 60 conferencias y 
lecturas. Fue director literario de una 
editorial madrileña. Dirigió una revista de 
arte. Fue corresponsal de dos revistas 
argentinas. Realizó casi dos millares de 
informes y peritajes de pintura. 
     Reunió en su domicilio más de 500 
cuadros y cerca de 20.000 libros. 
     Se casó tres veces.  
     Falleció en Madrid, en 1990, a los 94 
años.  
     Historiador, investigador, crítico de arte 
y pintor. 
     Como bibliógrafo y tratadista destaca 
su Historia y crítica de las Exposiciones 
Nacionales de Bellas Artes celebradas en 
España, publicada en 1948. 
     Fue miembro de la Hispanic Society of 
America y del Patronato del Museo 
Sorolllle 
 

Sorolla. Así mismo, tiene dedicada una 
calle en la Villa de Vallecas de Madrid. 
 

Bernardino de Pantorba y la AEPE 
 

     Participa en el III Salón de Otoño de 
1922 con las obras tituladas La nube 
viajera, Cabeza de estudio, La 
escalinata y Alrededores de Madrid. 
Al IV Salón de Otoño de 1923 presenta 
las obras Verano, Pinar de Puerta de 
Hierro, Tarde de sol, Noche de luna y 
Puesta de sol. 
Al V Salón de Otoño de 1924: La 
montaña y la ría, Rucoba y Cementerio 
de pueblo. 
Al VI Salón de Otoño de 1925: Encinas, 
Tarde y dos tituladas Apunte. 
Al VII Salón de Otoño de 1927: 
Mañana, Olivos y Santa María la Nueva. 
Al IX Salón de Otoño de 1929: 
Piedralabes y  Calle de Piedralabes. 
Al X Salón de Otoño de 1930: Hora de 
sol en Mallorca, Altor Hornos de Bilbao, 
Las seis y cuarto, Estudio de pinos, 
Corral extremeño y Convento de Santa 
Clara. 
Al XIII Salón de Otoño de 1933: Piedras, 
Álamos blancos y Frente a Mundaca. 
Al XIV Salón de Otoño de 1934: Orillas 
del Manzanares y Álamos blancos. 
Al XVII Salón de Otoño de 1943 la obra 
Jardín florido. 
Al XVIII Salón de Otoño de 1944: Patio 
de las Yeserías y Patio de las Casas de 
Pilatos. 
Al XIX Salón de Otoño de 1945: Unas 
encinas y Plaza del Monasterio. 
Al XX Salón de Otoño de 1946, Costas 
de Nerja. 
Al XXI Salón de Otoño de 1947: Álamos 



Retratos de José Clara, José Mª López Mezquita, y Retrato de Ruperto Chapí 
Cabeza de estudio 



blancos. 
Al XXII Salón de Otoño de 1948: La casita 
del gallo, Hora de sol en Mallorca, Casa del 
Perdón y Árbol. 
Al XXV Salón de Otoño de 1952: 
Sombrajos.  
En 1923 es nombrado Socio de Mérito de 
la AEPE y un año más tarde, Socio de 
Honor en el Salón de 1924. 
Vocal de la Junta Directiva desde 1925 y  
hasta 1927. Como vimos al abordar la 
biografía de Pedro García Camio en su 
momento, cuando a éste se le otorgó la 
beca para estudiar Retrato en París y 
Londres, dejó la Gaceta de Bellas Artes a 
cargo de Bernardino de Pantorba. 
En 1927 en la sección española del Salón 
de Otoño de París, fue uno de los pocos 
autores que vendieron obra. 
Ese mismo año, estuvo también presente  
en la Bienal de Venecia. 
La Asociación de Pintores y Escultores 
celebró en julio de 1927 una Exposición en 
el local del Ateneo de Alicante, en lo que 
se pretendió fuera inicio de una serie de 
exposiciones en diversas provincias, en la 
que participó con una obra.  
En 1929 el Salón de exposiciones de la 
AEPE inauguró una exposición de 
bodegones o naturalezas muertas en el 
local generosamente cedido por la 
sociedad de Amigos del Arte.  
En 1930 fue uno de los miembros del 
Jurado del Salón de Otoño. 
En 1935 participa en el Salón de Mayo, 
denominado simplemente Exposición de 
Bellas Artes, con las mismas prerrogativas 
que un Salón de Otoño pero sin seguir la 
numeración de los mismos. 
En 1942 la Junta Directiva acordó la 
celebración de una exposición homenaje a 
Jiménez Aranda, con la colaboración de su 
nieto, Bernardino de Pantorba y se 
programaron homenajes a Muñoz Degrain 

Domingo Marqués y Sorolla. 
La exposición homenaje a Jiménez Aranda 
se inauguró el 16 de enero de 1943 y se 
mantuvo hasta el 10 de febrero. La 
conferencia inaugural fue a cargo, como 
era natural, de Bernardino de Pantorba, 
nieto y biógrafo suyo, quien también 
costeó el catálogo. A dicha conferencia 
inauguración asistieron el Ministro y el 
Director General de Bellas Artes. 
En 1947 la Asociación renovó la Junta 
directiva en Asamblea General Ordinaria, 
resultando en ella reelegido como Vocal 
Bernardino de Pantorba, manteniéndose 
en el cargo hasta 1955. 
En el Salón de Otoño de 1948 había por 
primera vez medallas de primera, segunda 
y tercera clase, para pintura, escultura, 
grabado y dibujo y arte decorativo en 
general, distinguiéndose en pintura entre 
figura y paisaje. Medallas concedidas por 
voto escrito y firmado de los expositores. 
La acuarela entraba como pintura. 
Bernardino de Pantorba obtuvo la Primera 
Medalla. Además, fue galardonado con el 
Premio del Ministerio de Educación 
Nacional. 
En la Asamblea General de 1950 resultó 
elegido Bernardino de Pantorba como 
Vocal de la Junta Directiva. 
En 1955, la Hispanic Society of América de 
Nueva York, premió a Bernardino de 
Pantorba por su destacada contribución al 
arte.  
Su contribución a la Gaceta de Bellas Artes 
fue memorable, dejando escritos unos 150 
artículos que abordaron todo tipo de 
temas y artistas. 
Pronunció numerosas conferencias dentro 
de las actividades de la Asociación de 
Pintores y Escultores, como las que giraban 
en torno a Jiménez Aranda, Goya, Mateo 
Inurria, Velázquez,  El romanticismo en la 
pintura española,  Lucas, Becker, ZuloagaΧ 



Venecia 

Retratos de José Francés y de Antonio Machado 



PINTORES DE HOY 
 
 

O yo no entiendo de pintura niente, 
o la pintura que hoy se estila es mala. 

No la quiero. Si usted me la regala, 
se la devuelvo generosamente. 

  
Pintar es muy difícil; doy fe de ello. 

En cambio, despintar lo hace cualquiera. 
Iƻȅ Ƙŀȅ ǉǳƛŜƴ ŘƛŎŜ άǇƛƴǘŀǊŞ ǳƴŀ ǇŜǊŀέΣ 

y le sale la giba de un camello. 
  

Grandes pintores en el mundo ha habido, 
y han salvado sus nombres del olvido 
pintando, y bien, sin istmos ni locuras. 

  
Los pequeños de hoy, por el contrario, 
quieren dejarnos, ya que no pinturas, 

voces nuevas para el vocabulario. 
 
 

Bernardino de Pantorba 



     José Gabriel Astudillo López ha 
realizado esta magnífica pieza 
pensada para sujetar la Medalla 
de la AEPE y exhibirla de una 
forma original y artística.  
     Astudillo ha donado la pieza y 
los beneficios que la venta de la 
misma genere, como forma de 
financiar la economía de la 
centenaria institución. 
     άAlma de la !9t9έΣ cuyas siglas 
aparecen en la peana que lleva 
incorporada, mide 38 cms. de alto 
y se puede reservar ya en bronce 
o en resina. 

No dudes en llamarnos 
915 22 49 61 /  
630 508 189 



BUSCAMOS INFORMACIÓN 
de los familiares de Bernardino de Pantorba (José 
López Jiménez), de cualquier antiguo socio cuya 
familia pueda aportar datos a nuestros archivos, 
documentos históricos de todo tipo de la entidad, 
Gacetas, catálogos de los primeros certámenes o 
cualquier otra convocatoria, libros y objetos de la 
Asociación Española de Pintores y Escultores.  



Exoristo Salmerón «Tito» 

     Exoristo Salmerón García nació en París, 
el 10 de noviembre de 1877. 
     Era hijo de Nicolás Salmerón Alonso, 
quien fuera Presidente de la I República 
Española, además de Presidente del 
Congreso de los Diputados, Ministro de 
Gracia y Justicia y Diputado en Cortes, y de 
Catalina García Pérez. 
     Como decimos, nació en París durante 
el periodo de exilio de su padre, de ahí su 
extraño nombre, que provine del verbo 
griego éxozéo (echar fuera, desterrar), que 
traduciríamos como expulsado, 
desterrado; además, del diminutivo con el 

que le llamaban cuando era niño: 
Exoristito, de donde tomó el seudónimo 
de Tito. 
     El matrimonio tuvo siete hijos: 
Francisco, Nicolás, Pablo, José, Rosalía, 
Exoristo y Catalina, de los cuales 
sobrevivieron cinco: 
Nicolás, diputado por el Partido Radical 
Socialista. 
Pablo, presidente del Tribunal de Cuentas. 
José, director general de Obras Públicas y 
dirigente de Izquierda Republicana.  
Exoristo, dibujante y caricaturista. 
Catalina, líder del movimiento feminista. 

 
hōǊŀǎΣ ŀǊǘƛǎǘŀǎΣ ǎƻŎƛƻǎΣ ǇŜǉǳŜƷŀǎ ƘƛǎǘƻǊƛŀǎΧ 

Socio Fundador 
Socio de Mérito 

Contador de la Junta Directiva 

Por Mª Dolores Barreda Pérez 
 

SALMERON Y GARCIA, Exoristo (Tito) P    1910(F042)    10.nov.1877 PARIS MADRID/BERGA 31.may.1925 



Autorretrato 

     En París aprendió dibujo, recibiendo 
una esmerada educación que continuó a 
su regreso a Madrid en 1884, en el Colegio 
francés y en el Instituto de San Isidro. 
     No terminó la carrera de ingeniero 
industrial, que abandonó por la pintura, 
regresando a París a completar su 
formación junto a los españoles Luis 
Simarro y José Luis Pellicer. 
     Luis Simarro Lacabra, gran maestre del 
Gran Oriente Español desde 1917, hijo del 
pintor valenciano Ramón Simarro Oltra, 
fue el neurólogo, histólogo y psicólogo que 
retratara Joaquín Sorolla en varios lienzos, 
pionero de la psicología científica española 

y que trató al poeta Juan Ramón Jiménez 
en el Sanatorio del Rosario. 
     Por su parte, el dibujante y pintor José 
Luis Pellicer, que firmaba con el 
pseudónimo de άNyapusέΣ era el yerno del 
pintor Ramón Martí Alsina y está 
considerado como uno de los ilustradores 
principales de su época, autor de las 
ilustraciones de Los Episodios Nacionales, 
de Benito Pérez Galdós, cronista gráfico y 
corresponsal de guerra, realizaba dibujos 
bélicos en primera línea de fuego. 
     Hacia 1893 comenzó a publicar 
caricaturas y dibujos en el diario La Justicia, 
teniendo que dibujar al revés con tinta 
lijub 



litográfica sobre las planchas de zinc. 
     En 1898 publicaba otras caricaturas en 
el semanario Germinal, fundado y dirigido 
por su hermano Nicolás. 
     A partir de entonces, Exoristo abandona 
el dibujo satírico para consagrarse a la 
pintura y al arte decorativo. 
     Ese mismo año, fallece su padre en 
Francia, en el transcurso de unas 
vacaciones y Tito Salmerón diseñará el 
mausoleo erigido en el cementerio civil de 
Madrid a su padre, al que se trasladarían 
sus restos años después, y en el cual figura 
el epitafio con las palabras: άPor la 
elevación de su pensamiento, por la 
rectitud inflexible de su espíritu, por la 
noble dignidad de su vida, Nicolás 
Salmerón άŘƛƻ honor y gloria a su patria y 
a la ƘǳƳŀƴƛŘŀŘέ  Clemenceau. Dejó el 
poder por no firmar una sentencia de 
muerteέ. 
     En 1901, Exoristo Salmerón presentó un 
óleo a la Exposición Nacional de Bellas 
Artes, obteniendo la Tercera Medalla. 
     En 1910 realizó una exposición en la 
casa Ferro de la madrileña calle Alcalá, 
ofreciendo un notable conjunto de 
caricaturas referentes a la vida de Madrid 
ordenadas con tipos: isidros, curas, 
beatasΧ; la vida en Madrid: un día de 
campo, el regimientoΧ; corridas de toros 
picadores, recortesΧ y Madrid de noche, 
con escenas de la madrugada. 
     Con ocasión de la misma, Nuevo Mundo 
publicaba una fotografía del artista y 
destacaba que sus trabajos, άde rasgos 
geniales y de extraordinaria gracia e 
intención, obtienen unánimes elogiosέ. 
     Tito  Salmerón se inició en la masonería 
en julio de 1913, en la madrileña logia 
Ibérica, adoptando el simbólico Epicuro. 
     En 1913 fundó con el escritor Andrés 
Rafael Cayetano Corpus García de la Barga 
y Gómez de la Serna, conocido por el 
peomd 

seudónimo Corpus Barga, el semanario 
satírico Menipo, El Cínico. Corpus Barga 
fue un destacado corresponsal europeo de 
entreguerras que llegó a cruzar el Atlántico 
en dirigible y a entrevistar a personajes 
como Churchill, Hindenburg, Hitler, Lenin, 
Mussolini o el Papa Pío XI. 
     En 1914 participó en la exposición de 
Arte Español que organizó la Asociación de 
Pintores y Escultores en Brighton, junto a 
nombres como Sorolla, Moreno 
Carbonero, Garnelo, Beruete, Marinas, 
Benlliure, PinazoΧ 
     En 1915 presentó una exposición 
individual en el Salón de Arte Moderno de 
Madrid, con 50 obras de distintas facetas, 
óleos, acuarelas y dibujos a pluma, 
predominando en ellos la sátira, de la que 
El Liberal destacaba que άson obras que 
bastan para dar una idea de la 
personalidad de su autor, caricaturista de 
los pocos que han conseguido 
desprenderse de influencias extrañas para 
buscar en su propio temperamento el 
medio de expresión artística. Este sello de 
originalidad, unido al progreso de la 
técnica, de la cual va consiguiendo 
adueñarse con el esfuerzo de un estudio 
incesante, son las características de la 
labor que ofrece ahora al públicoέΧ  
     Por su parte, Silvio Lago, pseudónimo 
de José Francés, quien fuera Presidente de 
la Asociación de Pintores y Escultores, 
dedicaba en La Esfera unas páginas al 
acontecimiento, con una fotografía del 
artista, en la que destacaba que sus 
caricaturas son άregocijadas, hilarantes, 
dotadas de un contagioso poder cómico. 
Pocos caricaturistas españoles merecen el 
título de maestro en el género. Dotado de 
una observación agudísima, de un ingenio 
inagotable avalora y realza más aún estas 
condiciones en el dominio de la técnica, y 
con una cultura vastísimaΧ Tito es un 
roman 



La plana mayor, obra presentada al I Salón de Otoño de 1920 

Persecución de tullidos y 
El beso 



romántico, un incurable sentimental, un 
enamorado del ensueño. Y, sobre todo, un 
hombre buenoέΧ   
     En 1916 obtuvo la Tercera Medalla en la 
Exposición Internacional de Panamá.  
     El 27 de mayo de 1917 participó en el 
gran mitin aliadófilo celebrado en la Plaza 
de toros de Madrid y unos meses después, 
como representante del Gran Oriente de 
España, en el Congreso Masónico de las 
Naciones Aliadas o Neutrales celebrado en 
París. 
     Participó en la Exposición Nacional de 
Bellas Artes de 1917. 
     En 1918 publicó un texto teórico: ά[ŀ 
caricatura y su importancia ǎƻŎƛŀƭέΣ libro 
hoy rarísimo. 
     En 1918 obtuvo el άtǊŜƳƛƻ Rafael 
Moratóέ del Salón de Humoristas 
celebrado en Barcelona, por su obra 
titulada ά[ŀ marcha ǊŜŀƭέ.  
     Participó en el V Salón de Humoristas 
de 1919, despertando comentarios muy 
positivos en la prensa del momento, como 
el que firma Francisco Alcántara, socio de 
la AEPE, en El Sol, en el que asegura que 
ΧέTito es un caricaturista a lo Ortego, a lo 
Goya, tanto en la técnica castiza como en 
los asuntos y modelos que pertenecen a 
nuestras multitudesΧ Tito se pone como 
hizo GoyaΧ y como hicieron tantos otros 
caricaturistas españoles, del lado de los 
explotados, de los escarnecidos, de los 
opresos. Tres de los cuatro trabajos que 
presenta en esta exposición son otras 
tantas acerbas sátirasΧFamosa es su 
antigua caricatura contra las 
supersticiones religiosas, el caciquismo, el 
militarismo y la corrupción administrativa, 
y no existe vicio político o social que él no 
haya satirizado simbolizándolo en alguna 
figura castiza, y tan clara y audazmente 
como para que hasta el más lego perciba 
su intención y alcance. Y Tito es 
caricatudkna 

caricaturista a la españolaΧ Separa a Tito 
de los humoristas actuales, además de los 
mencionados caracteres, su abstención 
sistemática y de temperamento de la 
abigarrada policromía en que aquéllos 
incurren. No obstante su adaptación a la 
predominante tendencia decorativa actual 
es completa, por lo que se distingue entre 
los decoradores del libro y los 
estampistasέΧ 
     En 1919 inauguró una exposición de 42 
caricaturas y dibujos de carácter político-
social y alusivos a la guerra europea en el 
Ateneo de Madrid, que la prensa destacó 
asegurando que en estas obras se va 
revelando Χέel creciente dominio que de la 
técnica va adquiriendo este joven artistaέ. 
     Un año después presentó la obra 
titulada ά[ŀ ǊƻƳŜǊƝŀέΣ un asunto galaico 
άtratado de un modo luminosoέΣ según 
publicaba La Ilustración Española y 
Americana, a la Exposición Nacional de 
Bellas Artes de 1920. 
     Al I Salón de Otoño de 1920 presentó la 
obra titulada ά[ŀ plana ƳŀȅƻǊέΣ un cuadro 
al óleo al que en las páginas de La 
Ilustración Española y Americana, Ramón 
Rivas y Llanos le dedicaba encendidos 
elogios: άEl mérito de una obra es que 
atraiga al mayor número de público, y esta 
circunstancia radica en aquellas obras en 
las que el artista no se propone más que 
hacer arte. Cuando el artista piensa en su 
público es hombre al agua; para el 
verdadero artista no hay más que un 
público, el formado por toda la masa 
social, y, si acierta, todo ese público le 
comprende, cada división de esa totalidad 
encuentra en la obra un aspecto que le 
interesa. De Rembrandt se ha dicho que los 
espíritus refinados reconstituyen la filosofía 
del artista estudiándola en sus cuadros, los 
pintores se ocupan de la manera cómo 
expresa la luz y el vulgo admira en sus 
peran 
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personajes una cierta gravedad, un cierto 
recogimiento que no encentra más que en 
él. «La plana mayor» es un cuadro 
emocionante, basta sólo reflexionar que l6 
millones de españoles no conocen más 
representación del poder, de la justicia y de 
la religión que a esos cuatro personajes 
que componen el cuadro de Salmerón. En 
las caras de esos cuatro personajes está 
estereotipado su espíritu y como 
consecuencia su conducta. ¿Qué se puede 
esperar de la acción social de hombres de 
tal ŎŀǘŀŘǳǊŀΚέ. 
     En el XVII Salón de Humoristas de 1921 
pronunció una conferencia en el ciclo ά[ƻǎ 
humoristas explicados por sí ƳƛǎƳƻǎέ.  
      En 1921 además, fue uno de los 30 
políticos terceristas firmantes del 
manifiesto de adhesión a la Comintern, 
que dio lugar a la formación del Partido 
Comunista Obrero Español. 
     Publicó sus dibujos en infinidad de 
periódicos de la época, como Blanco y 
Negro, La Libertad, Informaciones, España 
Nueva, El Socialista, La Campana de 
Gracia, ¡Ja, Ja!, El Gran Bufón, Acción 
Socialista, Renovación, La Antorcha, FlirtΧ  
Ilustrador de la colección literaria Los 
Contemporáneos.  
     A principios del mes de mayo de 1925, 
Tito se encontraba ya muy enfermo. A 
finales de mes, un absceso pulmonar 
agravó su situación. 
     Falleció en Madrid el 30 de mayo de 
1925, a las ocho y media de la noche, 
rodeado de su madre y de sus hermanos, 
en su vivienda de la calle de la Lealtad, 12, 
donde residía. Fue enterrado en el 
cementerio civil de la Almudena, en el 
mismo panteón que diseñó para su padre.  
Se encontraba en plena actividad, ya que 
preparaba una gran exposición individual 
de sus obras. Contaba 47 años de edad y 
estaba soltero. 

     Los medios de la época recogían la 
noticia con expresiones y frases elogiosas 
άEl artista liberal, bueno, culto y 
caballeroso En pocos artistas se han 
armonizado tan proporcionadamente las 
cualidades de bondad, liberalismo, cultura 
e hidalguía como en ζ¢ƛǘƻέΧ Exoristo 
Salmerón, a quien irritaba 
extraordinariamente que se despreciase la 
caricatura, hizo un precioso estudio acerca 
de ésta y de su importancia social, y en su 
admirable folleto, lleno de erudición fresca 
y espontánea, jamás enfadosa ni 
trabajada, demostraba que la caricatura 
era tan antigua como la más antigua de las 
manifestaciones artísticas, y que excelsos 
artistas como Leonardo de Vinel, Baccio del 
Bianco, Belloti, Ghezi, Holseln, Teniers, 
Durero, Hoggarlh, Goya, etc., la cultivaron 
ya de una manera clara y manifiesta o ya 
embozadamente en sus cuadros. Como 
Charles Philippon, ά¢ƛǘƻη no retrocedió 
jamás ni ante la Justicia; al contrario de 
Gavarni, nunca claudicó ni puso su lápiz al 
servicio de causas que no sintiera. Siempre 
caballero, Exoristo Salmerón ha muerto sin 
haber atacado a nadie en su reputación 
personal o en su vida privada, sin Incurrir 
en la grosería o el mal gusto. Vivió por y 
para el Arte, y en su corazón, lleno de 
generosidad y de amor al prójimo, sólo so 
albergaron pensamientos puros, libres y 
humanitariosέΧ firmaba Antonio de 
Lezama en La Libertad. 
     Con ocasión de su muerte, en el diario 
El Sol firmaba una extensa nota Francisco 
Alcántara, socio de la AEPE, en la que le 
dedicaba las siguientes palabras: άEspíritu 
cultivado, de exquisita sensibilidad, al par 
que la bondad de su obra, destacaba de él, 
y esto para cuantos tuvieron la merced de 
tratarle, la bondad de su carácter, pronto a 
la amistad y al compañerismoΧtoda su 
obra de caricaturista refleja las ideas y los 
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sentimientos del gran tribunoΧ casi todo el 
brío de nuestro desmedrado liberalismo y, 
sobre todo, el coraje heroico con que 
Salmerón se revolvía a cada instante 
contra las supersticiones y las injusticias, 
centellea en las caricaturas de ExoristoΧ es 
el único dibujante político revolucionario al 
estilo del 68 al 75, que pudo darnos 
fantasías en su clara idea del ambiente 
moral y político de la España modernaέΧ 
     Póstumamente, en 1932, se le rindió 
tributo en el Salón de Humoristas, 
dedicándole una sala y en cuyo catálogo 
analizó su arte José Francés, quien fuera 
Presidente de la AEPE, que incluye una 
consideración sobre el hecho de que 
algunos de sus dibujos «bordean los 
límites del Código Penal». 
     Con sus dibujos expresó sus ideas, 
republicanas (según Espasa, 1927), de 
tendencia anarquista (según Cuadrado, 
1997). Es más correcta la valoración de 
López Ruiz (1995): άtodos sus trabajos iban 
dirigidos a un solo fin: la defensa de los 
explotados y miserablesέ. También dibujó 
para publicaciones eróticas finos dibujos 
sin sal gorda, sino más bien ingenuos. 
     Centró su producción artística en el 
humor ilustrado, entroncando con la 
corriente de humor caricaturesco y de 
dibujos grotescos que tanto auge alcanzó 
en el último tercio del XIX. Su obra se 
encuadra en la generación de dibujantes 
de humor implacable y de crítica feroz 
contra el sistema establecido, siendo uno 
de los primeros caricaturistas políticos del 
siglo XX. La sátira de sus dibujos, de fuerte 
intencionalidad, centrada en la crítica 
social, inundó la prensa gráfica del primer 
tercio del pasado siglo. Desde muy joven, 
este artista puso su lápiz al servicio de los 
ideales republicanos, con el fin último de 
conmover las conciencias censurando la 
tiranía, el fanatismo y la ignorancia. En él 
djadl 

destacaba un profundo sentimiento de la 
justicia, unido a unas convicciones político 
sociales que marcaron su pensamiento y 
su obra.  
     Pese a ser la caricatura y el dibujo de 
fuerte intencionalidad política y el eje 
central de la obra de Tito, cultivó 
diferentes técnicas pictóricas: el óleo, la 
acuarela, etc.  
     Su hermano Nicolás Salmerón García 
escribió de él: άEn sus dibujos, en sus 
caricaturas, Exoristo agita hondos 
problemas sociales y humanos: el artista 
no es sino el órgano de un apostolado de 
ideas; su concepción de la vida repercute 
en su arte y vivifica su obraΧέ  
     Su obra άaƛǘƛƴέΣ óleo sobre lienzo, en la 
que representa la imagen de su padre, 
Nicolás Salmerón, durante un acto político 
es, sin duda, un ejemplo del dominio con 
el que artista traslada al lienzo la psicología 
del personaje. 
 En noviembre de 2021 el Museo de Arte 
Doña Pakyta de Almería dedicó una 
exposición a la memoria de Exoristo 
Salmerón, con 29 obras entre pinturas, 
dibujos, caricaturas e ilustraciones que 
reflejan críticas a la guerra, autorretratos, 
publicaciones en las revistas o escenas de 
feria.         
     La relación entre Almería y los Salmerón 
es estrecha, puesto que de Alhama de 
Almería era su padre, y ambos 
mantuvieron siempre unas fuertes raíces 
con esa tierra.  
  

Exoristo Salmerón y la AEPE 
 

     Socio Fundador Nº 42, participó en 
actividades y exposiciones realizadas por la 
AEPE. 
     En 1917 fue elegido Contador de la 
Junta Directiva. 
     Un año más tarde, participó en el I 
Congre 



I Congreso de Bellas Artes que organizó la AEPE en 
1918, figurando como congresista en las secciones 
de Pintura y en la de Arte Decorativo. 
     Fue nombrado Socio de Mérito en el Salón de 
Otoño de 1922. 
Al I Salón de Otoño de 1920 presentó las obras 
792.- El banco de los recuerdos, gouache, 0,51 x 
0,61 
677.- La plana mayor, óleo, 1,12 x 1,27 
Al II Salón de Otoño de 1921 llevó la obra 
239.- El baño, óleo, 1,12 x 1,27 
Al III Salón de Otoño de 1922 acudió con  
261.- Descanso dominical, gouache 
Al VI Salón de Otoño de 1925 presentó 
480.- Una portada para Nuevo Mundo, acuarela, 
49 x 40 

Retrato de Exoristo Salmerón por Ochoa Fotografías de Tito aparecidas en la prensa de la época 



La fiesta del día 
de San Eugenio. 

Cogiendo la 
bellota 

Los reyes de oriente 

{ǳ ŜŦƛƎƛŜ Ŝƴ Ŝƭ ƳłǊƳƻƭΧΦ 

Panteón de Nicolás Salmerón 
diseñado por Exoristo 

Salmérón 


